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8S

i algo le gustaba a Raimundo era cantar. Pero había un pequeño problema: desaﬁnaba tanto que cada vez que intentaba templar la voz y atacar alguna melodía empezaba a llover sin remedio. Y no me reﬁero a una leve llovizna que podría ser hasta agradable en una tarde de verano, no, sino a una terrible tormenta de rayos y truenos.Cada vez que eso sucedía, el juego cesaba y los amigos de Raimundo corrían a guarecerse en el primer soportal que encontraban. —Cómo me gustaría ser una sirena —le decía a su amigo Sebastián, que era el único que permanecía a su lado en aquellos trances tan amargos—. Ellas sí que saben cantar.—Creo que la palabra exacta sería tritón.—¿Cómo?—Un tritón es como una sirena, pero en chico.—Me da igual. ¿Has leído alguna vez que los tritones tengan buena voz?—No, la verdad. —¡Entonces quiero ser sirena!Dicho y hecho. Raimundo formuló el deseo con tanta convicción que se convirtió en una sirena de cola larga y tornasolada. Y Sebastián, cómo no, se convirtió en un tritón. ¡Al ﬁn había sucedido! Los dos amigos agitaron las colas para impulsarse hasta el fondo del mar y encontraron allí todo un reino submarino. Había colegios, supermercados 
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9y carreteras sobre las que circulaban los caballitos de mar mensajeros.Y, sobre todo, había una plaza en la que una sirena cantaba sobre un escenario. Era la Gala Semanal del Canto de la Sirena. Todo el mundo estaba invitado a participar.Raimundo esperó su turno con paciencia, conﬁando en que su transformación en sirena hubiera mejorado su habilidad para el canto. Pero nada. Su voz siguió sonando a grillos desaﬁnados y cristales rotos. La única diferencia era que bajo el mar nunca podría llover. Y eso fue suﬁciente para darle a Raimundo el valor necesario para terminar su actuación y recibir el aplauso cerrado con el que el público reconoció su esfuerzo. —¿Podemos volver a casa? —preguntó Sebastián, con los dientes ya castañeteando por el frío que hacía allá abajo.—Solo con una condición: si me acompañas aquí otra vez la semana que viene. —¡Hecho!
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12L

a bruja Estela estaba harta de que sus padres le hicieran siempre las mismas preguntas antes de irse a la cama: «¿Ya te has olvidado de lavarte las manos? ¿Y de cepillarte los dientes?».  Y ella, como buena bruja que era, siempre les decía que sí a pesar de que sus dientes estuvieran limpios y relucientes como perlas recién sacadas del mar.Y es que a la bruja Estela no le gustaban nada las cochinadas de sus padres. No le gustaba que para comer le dieran alas demurciélago, mocos de ardilla moteada o puré de sesos de escarabajo, cuando en realidad ella se moría por un buen plato de patatas fritas.Pero lo que peor llevaba la bruja Estela era que su familia decorara la casa con todo tipo de asquerosidades la noche de Halloween: ratones, babosas, plantas carnívoras…La noche pasaba mal que bien y pronto llegaba la hora de recoger todas aquellas porquerías con el mismo entusiasmo con el que las habían colocado. El padre de Estela aprovechaba entonces para degustar un par de esas delicias. Aquella noche, había acabado de masticar una de las lampreas con las que había decorado el salón cuando echó mano de una de las ranas de gominola que la pequeña bruja había puesto junto a su ventana para disimular.—¡No, papá! ¡No! —lo previno Estela.Pero para cuando quiso darse cuenta, su padre ya había engullido aquella «rana».—¿Qué era eso? —preguntó desconcertado.—¿Qué era qué? Era una rana. ¿Qué quieres que sea?  
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13—respondió Estela a la defensiva.—No sabía que las ranas pudieran tener este sabor.—Ya, bueno, es que a lo mejor no era una rana muy normal.El padre de Estela dudó antes de continuar.—¿Sabrías decirme dónde  hay más ranas como esa?  —preguntó interesado.—Puede. ¿Se lo dirás a mamá?—No si no quieres —contestó el padre, algo cohibido.—Pero luego tendrás que lavarte bien los dientes para que no se te caigan  a pedazos —lo previno la niña.—¿Y si mamá me pregunta si ya me he olvidado de lavármelos? —preguntó el padre al ﬁn.—Entonces siempre podrás decirle que sí —dijo Estela—, aunque tus dientes estén limpios y relucientes como perlas recién sacadas del mar. Será nuestro secreto.
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16A

unque pueda parecer extraño, había una vez un pez que le tenía miedo al agua. Era un pez dorado de siete colas que había nacido en lo más profundo del mar de Japón y que era conocido por su extremada prudencia.—¿Qué crees que vas a encontrar en el agua? —le decían sus abuelas—. ¡Peces, algas y guijarros, nada más!Pero nuestro pez era consciente de los peligros que encerraba el mar y actuaba en consecuencia. Por eso se fue retirando a un lugar cada vez más apartado, en busca de un remanso de agua que él pudiera controlar y en el que pudiera sentirse seguro. Así llegó a un pequeño lago de la prefectura de Chiba junto al que vivía una niña llamada Ritsuko. A Ritsuko le encantaba el agua. No solo nadar, sino también tirarse en bomba salpicando todo a su alrededor.—¡Booomba vaaa! —gritaba Ritsuko feliz cuando se tiraba. Y nuestro pez no podía evitar sacar la cabeza del agua para prevenirla: —Ten cuidado con el agua, Ritsuko. ¡Puede que haya medusas! 
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17¡¡Tiburones!! ¡¡¡Serpientes marinas!!!Aquellas advertencias podrían haber tenido algún sentido  en las aguas abiertas del mar, pero resultaban absurdas en  la tranquilidad del lago.Sin embargo, la niña le cogió tanto cariño al pez que terminó por invitarlo a su casa. El pez, muy honrado por la invitación, salió del agua caminando sobre las aletas traseras y cogió un diminuto paraguas de color verde alga con el que poderse defender de la lluvia en caso de que lo sorprendiera algún chaparrón por el camino. La niña y el pez merendaron y jugaron al «tú la llevas» hasta que a Ritsuko le llegó la hora de bañarse e irse a la cama. Al pez le fascinó el aroma a jabón que salía de la bañera llena de espuma y pensó en pedirle a la niña que lo metiera en el agua a él también, pero en el último momento le entró miedo. ¿Y si el jabón le lastimaba las escamas? O peor: ¿y si terminaba cocido?Estaba ya en la cama cuando pensó que le encantaría ser tan valiente como su amiga. —¿Mañana podrías ayudarme a zambullirme en un vaso de agua, Ritsuko? —le pidió a la niña—. De ahí tal vez podríamos pasar a un tazón, y luego a un barreño. Así poco a poco… ¡hasta volver al mar!Nuestro pez dorado pensó que, paso a paso y con la ayuda  de su amiga, tal vez lograra al ﬁn cogerle el gusto al agua. 
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